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Portugal anárquico Fromentin y Ferrer 
Es Irt lóííicrt de la Historia puesta en 

acción. Los sistemas liberales impe­
rantes miman al (¡iieblo, le sustraen 
del yugo sui)ientísinio de la Iglesia, de 
la conciencia, de las ideas relifíiosas. 
La Ilepúbli(^a, su más flagrante (¡oiicre-
cióii, le ei'igé en soberano. La fiera se 
einbravece, cada día (juiere más; hasta 
que la República, por instinto de con­
servación, comienza a condicionarle en 
la práctica aquella libertad que le pre­
dicó teóricamente como absoluta. Y 
entonces el pueblo, ebrio de libertina­
je, derriba a los que fueron sus ídolos 
y que hoy pretenden enfrenarle. Y so­
bre sus pavesas entroniza a la anar­
quía, al socialismo a toda máquina, a 
la contusión, al caos... 

Asi fué. Y, lo que es aún peor, asi 
será. 

Y no es que las repilblioas no sean 
un instrumento aptísimo de gobierno, 
que lo son; lo que hay es qtie con las 
repúblicas que ahora se estilan, siendo 
esa palabra el símbolo de todo desor­
den, de todo desenfreno, del colmo de 
irreligión, escritas en sus ban Jeras no 
más que negaciottes, no se va a ningu­
na parte. Pese al liberalismo y a los fa­
mosos derechos del hombre y a' cuan­
tos apotegmas consagró Ja infausta re­
volución írancesa, madre de todas es­
tas desmedradas hijas, gobernar es di­
rigir al pueblo, y dirigirle es enfrenar 
sus inconsciencias de niño, corregir sus 
extravíos de loco. Nadie ama naás al 
pueblo que nosotros, los verdaderos 
demócratas, los que con la sangre de la 
Oruz hemos realizado la igualdad, la 
gran fraternidad cristiana; pero amaf al 
pueblo es instruiVle por completo., edu­
carle, predioarle todos, todos BUS dere­
chos, y al mismo tiempo todos, sin dejar 
uno, BUS deberes. Otra cOsa es a monto-
nar vientos sobre vientos para recoger 
tempestatíes. - , 

Podrá ser que tras del caos de la 
anat^qaía, que parece entromizsrse, 
venga la sacudida que libre a Por tu­
gal de la laya del carbonarismo y le 
ponga en vías de continuar los glorio­
sos días de su tradicional historia... 

¿Quién lo sabe? ¡Dios lo haga! 
Y haga también que la cruel expe­

riencia de Portugal , sirva, en cabeza 
ajena, para nuestros desalentados polí­
ticos, para los que hoy soíi ídolos y 
mañana... pueden no serlo.—'S. 

La mayor mi»eria del proletariado es­
tá en la carencia de idea» religiagaa. Se 
las han arrebatado agitadores de cinismo 
tan audaz qué se atreven a predicar con­
tra la propiedad, poseyendo soberbios 

automóviles. 
P. T, R. 

Fromentin, el millonario anai quista; 
])rut<'ctür decidido de toda, la f̂ a villa.de 
asesinos y ladrones de París, ora amigo 
íntimo do Foirer, otro lico encargado 
de ])rot(íjoi' en España, de organizarías 
turbas que nos llenaron de oprobio, y 
que, como las de Bonnot, Gariiier, y 
Caroiiy, también eraii muy r evo lu ­
cionarias, nWty avanzadas, y fueroii a la 
revuelta sin otro fin que el del robo-
Todavía hoy siguen apareciendo cua­
dros, vasos sagrados, ornamentos...Bou-
not y oamaradas, los protegiilos'de Fro­
mentin, robaban Blancos, asesinaban or­
denanzas cargados de dineros. Los alec­
cionados de Férrer robaron iglesias. El 
fin, el mismo... ¡tan elevado!... 

Ahora,al descubrirse estas amistades, 
al enterarse las gentes de que el jefe 
millonario del apachismo francés era 
ín ' imo amigo de Ferrer, su defensor 
desde el folleto escrito por Fromentin, 
eon el t í tulo fie «La verd«d sobre la 
obra de Francisco Ferrer», ¡qué clara 
aparece la justicia de su contiena!,., ¡que 
evidente la razón de los que sostenian 
frente a los Cursis, que Xwa manifesta­
ciones extranjeras no era» sino obfas 
del a])aohismo francés, de ese apachismo 
que tiene por encubridor, por protector 
íleoidido a Fromentin el mismo 'que 
atiaba de entregar 500.00 francos a He-
vré pawnjue continúe desde su «Guerre 
Socialo» la obra demoledora de desmo­
ralización militar, de odio a la discipli­
na, a la bandera, a la Patr ia mi^ma..: 

A eso, a pandilla de ladrones vulga­
res, de asesinostile «garopns de,recet|i|i», 
de policías y de «chap.ffe^r8»; a saltea­
dores de Bancos; a i e r a s , Sin sólo un 
sentimiento aoble, ha queda(lo reduci­
da toda esa jETuropa eonsdente, que pasó 
ante- nuestras. Embajadas llenándonos 
de injiirias., 

¡Ferrer...! ¡Fromerttín!... ¿Qdé m á s 
da? 

He recibido tu carta 
que me lléíió de contento 
por ser tuya, pero en vano 
me pides que hable del juego 
doUéndote de saber 
lo que sucede en tit pueblo. 
Desde que egti Canalejas 
con el timón del Gobierno 
no es un rey, son cuatro reyes 
los qae en Kspaña tenemos; 
el de oros en el Banco, 
el de cOpás en Fomento, 
el de espadas en la vaina, 
y el de bastos en Marruecos. 
¡Hablar de moralidad! 
ganas de perder el tiempo, 
hemos de esperar que pase 
este diluvio de cieno 
porque las voces honradas 
sé apagan con el estruendo 

de los golfos y tahúres., 
i\f. los punios y fulleros, 
que en vez de estsr en presidio 
campün ufnnos y sueltos. 
Déjame, que muchos (lias 
quiero escribir y no puedo 
porq\ie h'é naciclo español 
y miro ton sentimiento 
que las ranas democráticas 
están engañando al puelolo 
con el ruido insoportal)le 
de su horrible canturreo, 
esas ranas que'han nacido-
para vivir en el cieno, 

A. RIFANDO 

¡Son ''apaches,,! 
w • •• w» m m 

Si son unos cuantos caballeretes que 
sé han propuesto ponernos en ridículo, 
y lo van consiguiendo. 

Visten bien; casi, casi atildados; íit-
raan btren tabaco, ostentan sortijas, los 
botines son irreprochables, loŝ  sombre-
ritos de última moda, las corbatas com­
pletamente fantástiaas, loa guantes im­
pecables. 

Creéis encontrar unos señores de 
excelente educacióu, y encontráis unos 
chulos de guardarropía, i i 

En la calle destapan su bocii y lan­
zan.blasfeniias y groserías. 

Bascan loe sitios más concurridos 
.para molestar á las damas. 

Si pasa cerca de ellos la bandera uo 
se descubren," y si es el Viático, fíeti 
burlótiamente 6 Sdéltan una imbécil 
carcajada. 

Van á los teatros y alborotan sin ton 
ni son; \&i\ ráh ís cines y #6 divierten 
insultando á la^ artistas, bastoneando 
sin compasión, convirtiendo sus bocas 
en letrinas. 

Estos caballeretes síielein quedar im­
punes ea Sus fechorías fie mal gusto ó 
del peor género. 

Aoaso lleven uu apellido hóiiiradQ que 
deshonran ó un nombre noble que eshan 
al estiércol. 

Si algún (lía estudiaron les faltó la 
perseverancia, 6 si se fiaron en su capi­
tal no estudiaron nunca. 

' • S i ^ ? 8 ú iadamentariarsott dflgantes,^^' 
eiB,su,trato son plebeyos. 
. |i«iey©n ser cÁitíOf y" fesjaltan 'ía<á«, 
- Quietan sabor ga« ta i ' ^ diAei-o, y re­
sulta que lo tiran sin saber adonde y 

' sin utilidad alguna. 
Si se mofan de la mujer dles^raciada 

creen qfte son unos gi'aoiosos, y si lo­
gran la mirada de un dcífiítw de burdel 
oreen que han eoho ana conquista. 

Se jactan de sus proizas, más dignas 
de l« oáreel qive del-saínete, y juegan 
con el honor (ijenq, domo si realmente, 
ha(je tiempo hubiesen perdido el propio. 

Mirad sus rostros y \m juzgaréis al 
principio ctín'rasgón de nobleza; pero 
obsej-Vaá despacio su tnirad»' y ídescu* 
briréis l a d e u-n presunto criminal. 

Si no matan con la aavaja„ó la pistO'* 
" la, matan cou la murmuración o l a g r o -

5 No se devuelven los origínale.'* 

Sí ría, y si riisi)riis la capa do elegar.-
cia e i icont ra ié i s al aév dei^radado y per ­
verso. 

Dicen q u e no h a y apaches en lüspaña, 
Y los (^ue lo dicen es p o r q u e no lian 

conocido á estos cliiilos de g u a r d a r r o p í a 

i)us (luioren ponern(w (<n r id í cu lo y lo 
van consigninndo. 

ENRIQUE LÁGASCA. 

(])e El Ejército Español,) 

La libertad no es un cartel que- se lee 
en una esquina; es un poder vivo que uno 
siente en sí y alrededor de sí; es el. genio 
protector del hogar doméstico, Id,garan­
tía de los derechos sociales y el primero de 
los derec)ti69: 

Hay hombres que creen ser I0res por­
que han esevito en una hoja de papel la 
palabra libertad. 

A P A R I S I Y G U I J A R B O • 

La libertad socialista. 
Dice el Socialismo: «¡Obrero, la liber­

tad es tu bien, y no serás libre sino ha­
ciéndote socialista». 

Pruebas al canto: 
El obrero sé ha echo socialista y 

llegada su hora de casarse, se encamina 
á la iglesia.-^]Alto ahí traidor!, le dict^ 
el socialismo. 

¿Pero no soy libre?—Sí; pero no para 
casarte en la iglesia.—¡Tfaidor! 

—¿Pero no ejérso Una libertad?—Sí, 
pero es una libertad prohibida por el 
socialismo.— ¡Ah! 

Es tiempo de elecciones, y el obrero 
libre Vota por el candidato de su pala­
dar, que no es precisamente el paladar 
del Socialismo.—¡Traidor! 

—-Pero ¿y ini libertad?—La tiene», 
se le contesta: peí'onó para hacjr tu 

'^üsttí sitio él mío.—¡Ah!.... . 
Es el día de huelga, y el obrero libi-e 

sigue trabajando.—¡Traidor! 
•—Pero ¿y la libertad?—Eres un im­

bécil, se le reaponde; debes hacer lo qn(< 
manda el Comité ó de lo contrario de 
WAsJ . e se r libre.-r¡Ah! 
" "¡Vaya con la libertad socialista!» 

Obirerosí ¿aprenderéis? 
Pueblo: ¿segairás siendo ciego? 
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,^NA HISTORIA 
Hace algunos meses una madre crisHa-

na se maravillaba del cambio que se ha­
bía verificado en su hyo, tanto más cuan­
to que el año anterior el ilustrado Párro­
co de la feligresía Uproponia á lói de­
más mmo modelo. Un díala madre sor-
prmdió al h^ooaitltando bajo el tapete 
deki m«Mpn peiñódi&> isiUrí>^pá4ré_ de­
jaba diariamente sobre aquella al volver 

'd^l taller. La madre quiso quHárselo; d 
!íífío se mostró avergonzado, y al fin, to­
mándolo a broma dijo: Guando los papas 

:. quieren que los hyos come yo sean obe^ 
dientes y sumisos, no compran periódicos 


